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Breve noticia de los cuentistas 

__ . _.....,.,:.e--,"",... o N numerosos los e�critores chilenos que
P.il'\111ii�li.ll-·Jf'( cultivan el cuento. Quienes· dirigen revistas

litera.rias conocen la abundancia Je poemas 

y cuentos y la escasez de ensayos .. Podrían 

diferenciarse el poema puro y el cuento estricto, dejan-

• do aparte el verso objetivo -e .historiado y el relato sin

fuga ele la realidad, mas la abundancia de los cultores

permite generalizar. •

El chileno, parco, inexpresivo y fr.io, según algunos;

cauteloso hasta el insta:nte en que n1aniÍ:iesta su des­

precio a la muerte, es narrador y poeta. , Junto a las

trancas y puertas de golpe de los fundos, hay grupos
de campesinos qne dialogan lentam�nte, mientras fu...:.

man su tabaco envuelto en papel au1arillo. Uno habla

y los demás escucl1an, sonr.ien o interru�1pen con pru­
dencia, hasta seguir, por su propia responsabilidad, el
hilo del asunto o de otro tema. Por lo general, no
hablan fuer.te, ni desahogan alardes jactanciosos. Sa�
borean sus palabras, el gracejo de los chistes y la gro-
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seria n1aliciosa, en forma calmada, n1ovidos por una 

especie de fatalismo racial que sólo puede esquiva1·se a 

fuerza de experiencia y de astucia. En esta clase de 

parlamentos, interviene, también, la superstición y el 

mito; lo sobrenatural, encarnado en seres humanos que 

albergan la n1.agia demoníaca o poseen extraños y te­

mibles poderes, como los brujos n1andarunos y f asci­

nadores. 

Nuestros escritores criollistas, o;·ientados hacia lo 

campesino, 11.an laborado esa veta. mag1ú±ica. Algunos 

pie�san que ya se encuentra extinguida, pero no es así. 

Lo comprueban todos los artistas jóvenes que hacen 

criollismo en nuestros días, mostrando nuevas facetas 

del hombre y del paisaje.· ¡Quién se atrevería � imagi­

nar que el campesino está totalmen'te transcrito en nues­

tra literatura del campoJ Ella la inicia Federico Gana 

y la prosiguen Joaquín Díaz Garcés, Mariano La to­

rre, Fe_rnando Santiván, Luis Durand, Marta Brunet, 

Homero B�scuñán, Leo�cio Guerrero, Osear Castro 

y Jorge Ibáñez. El primero d.e los non,brados alean-

• zarÍa los ochenta años y el último no sobrepasa los

veintidós. Sólo ha variado la sensibilidad ele] in tér­

prete y la tonalidad del registro. Sin eó1bargo, ni Fe­

dericÓ Gana, ni Jorge Ibáñez escriben con una preo­

cupación social determinada. El contraste entre el pa­

trón y el can1pesino aflora sin que el mismo intérprete

lo busque. La pre�cupación social es algo esporádico

en la literatura campes;na de Chile y es 01 :;s Ít·ecuen­

te en el crioll.ismo urbano. F eclerico Gana y Joaquín
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Diaz. Garcés son dos señores chilenos que hacen lite­

ratura. El primero vence los muros de }� opulencia 

burguesa y sale al can1po en busca de la vida añorada· 

por su inquietud Íntima. Actuando como artista, no

advierte barreras sociales, en un sentido prejuicjoso, 

n1ás biei1. aproxima los extremos, en la comunidad de 

la ruina, de la pobreza o en el derroche de los senti­

mientos nobles, igualitarios, a causa de su misma subli­

midad. J oaquÍn Díaz Garc�s ve el campo· desde San­

tiago y al leerlo, se advierte, entre llneas, un tono ele 

.indolencia peyorativa para con el cursi y con el roto 

ignaro. D.iari�ta, en el sentido supertcial de la pala­

bra, escribía de prisa, tratand_o de apuntar a lo inge­

nioso y al chiste destinado a distraer al lector de la 

alta burguesía, lo mismo que· si charlara en la sobre­

mesa. Sus artículos poseen la sinipatía del chileno gra­

c.io�o, v nga del pueblo o de la aristocracia; pero sus

cuentos parecen artículos dilatados y la corrección con 

que redacta no alcanza a proporcionarnos un saber es­

t.itstico. Su period.ismo es más socarrón que cáustico, 

sin que apu�temos en lo últin10 una cualidad. 

Sin embargo, F ed.erico Gana y J oaquin Diaz Gar­

cés realizan una literatura propia que, por sus arraigos 

patronales, pudiera transf orn1arse en actividad Je afi­

cionados, a pesar �.e] fervor literario, como. sucede

en los cuentos que dejó escritos Pedro Balmaccda, 

pero que se salva por su vitalidad. y arte legítimos. 

No quiere esto decir que la literatura sea .pred.001inio 

de ciertas cl::1ses, n1as clebe entenderse que nos referi-
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mos a los temas crioll.istas campesinos que instituyen 
personaje central al huaso, elemento lejano de las in­
-fluencias educacionales y l-iasta de las costumbres civi­
lizadas. Pues la novedad de estas obras está, precisa­
mente, en los. atisbos de una •idiosincrasia, di.stinta de 
1� que mueve al hombre de 1� ciud�d, y prÍmordial­
mente, al pequeño y gran burgués frente a los fenÓ- · 
menos de la vid.a y de la muerte. Son Mariano Lato­
rre, Fernando Santiván y Luis Durand, quienes dan 
al c.riollismo campesino una categoría de profesión li­
teraria, iijánJole la individualidad vigorosa Je la obra 
de arte. Y a no s� trata de una labor artistica de aÑ­
cionados que salen los días clomingos7 en sus horas de 
reposo o de hastío,: a pintar rincones cromáticos. La­
torre y Durand, especialmente, pretenden alzar una 
construcción severa que represente, en la literatura, el 
campo y el can1pesino chilenos. La empresa es ardua 
y es cumplida con éxito ya que si ho trasladan com­
pleto al hombre, a las páginas del libro, nos otorgan 
la plenitud del paisaje y la imitación maestra de un 
idioma, basado todavía en la columna argumental Je 
la anécdota. Luis .Durand incorpora, por su parte, ntL­

m�rosos vocablos que fortalecen sus descripciones Je 
pájaros y plantas. Actúa, en verdad, como un creador 
en una zona (la frontera sureña) que carece de tradi­
ción llteraria. Con ambos están: Marta Brunet, dela­
tando un� femineidad medular, audaz y propia, nueva 
en las formas liter.arias chilenas; Leoncio Guerrero más 
preoc�pado ya del hombre que del paisaje y Osear 
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c·astro, artista dual de la poesía y de la prosa, dueño 

.Je sus recursos en el cuento, 01ás vecino del poema y
del chiste que de la novela historiada. Debemos men­

cionar, también, a Ramón V alenzuela que, gui�do por 

su talen to narrativo extrao�dinario, compone sus cuen­

tos, ajeno a toda disciplina literaria valiéndose de la

captación honda y precisa del lenguaje campesino y de 

su n1entalidad prodigiosatnente asimilada. 

• La expresión cao1pes1na que mencionamos, orienta­

dos por una exigencia de sentido medular, poco retó­

rico, no repite sus atributos con nuestra literatura ma­

ri.tin1a. A pesar del litoral in n1enso y de todas las me­

táforas que pudiera� concebirse, por ser Chile un país 

angosto, con1primido frente al mar Pacifico, nuestro 

cuento marítin10, exceptuando los relatos de Mariano 

Latorre • de Francisco Coloane y alguna efectista 

novela fal1da de Salvador Reyes, no se d.a todavía 

con nimbo vital y auténtico. Quizá si influya en ello 

lo poco, que liemos recorrido y aprendido de nues­

tro océano; la pequeñez de nuestra industria pesquera 

y la tradición 01ilitar, apegada a la tie_rra, seca. o grá­

vida, sin búsqueda del n1ar. Aunque parezca una afirma­

ción tern1inante nos atrevem.os a decir que sólo Maria­

no Latorre, Francisco Coloane y Guillermo V alenzue­

la Donoso couocen y aman, con verdadero amor, más

severo que efectista, la jni:neusidad de nuestro u1ar. La­

torre expxesa el 01ar cJ'lj}euo y con delectacÍÓi1 y do­

minio, el n1ar próximo a la deseo1bocadura • del río 

Maule. Pe.ro, como ocurre siern pre en L::itorre., el ám-
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bito, la plasticidad maestra, apagan la concepción ar­

tistica d.e los J1ombres. Da, no obstante, el mar con 
. . , . 

v1s1011 propia.

Hay en Coloane una actitud marina; una resonan-

: cia del océano austral, con la perspectiva justa del

hombre frente a sus flujos, lucl1ando para sübsistir sin 

vencer jamás, que abre una posibilidad. grandiosa en 

nuestra literatura. Dejaremos en claro que dicha com­

petencia marítima, más oceánica • que de terminología 

• náutica, como parecen haberlo entendido algunos lite­

ratos, se da en la poesía sugerente y propia ( ccAlbe1·to

Rojas Jiménez, viene volandol), de Pablo Neruda) y

en el ensayo (<<Tierra de Ücéanol), de Benjamin Su­

bercaseaux). Los demás escritores demuestran sólo una.

experiencia de viajes breves que, a lo más, llegan has..:.

ta Guayaquil o que han subido a los barcos, anclados

en los puertos, como visitas curiosas. Sirvan de ejem­

plo
., 

para esta faceta poco explorada, los ruagnificos

·cuentos «Vaso de.Leche», de Manuel Rojas y ccBar­

co Frutero�, de Diego Muñoz, a pesar del final algo

demagógico y sorpresivo del segundo, propio del de­

se·nfado de su concepción que reduc� la escala de sus

personajes, de seres humanos a juguetes.
... Si mantenemos presente que Chile es hasta l1oy un

país casi exclusivamente agrícola, de cuya agricultura

viven_ más de dos n1illones de, p�rsonas; que lo señala

un insospechado porv�nir náutico y que, además, pro­

duce minerales que obligan a pensar ., con pr.udencia,

en una fecunda zona nacional de industrias pequeíin.s,
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es justo buscar tan1bién la repercusión de la mina en Chi­
le. Ella se observa, principalmente, en Baldomero Li­
llo, conside.rado por muchos el padre del cuento moder­
no, discípulo notorio de Emilio Zola, que inspira los me­
jores cüentos de su obra �Sub-Terra�, en la zona car­
bou.ifera de Lota· y que hace gravitar su naturalismo, 
en forma análoga al maestro de <<Germinal�, sobre la 

existencia vivida por los trabajad.ores subterráne�s. 

Baldomero Lillo carece, no obstante, de estilo y bu�­

ca una truculencia algo teatral, imperceptible en el au­

tor de « La bestia humana». Lo salva su• vigoroso y 

rotundo impulso emotivo, proyectado, espontáneamen­

te, hacia lo se1.�es f atalizados en una rutina doloro�a. 

A muchos años de d.istancia, escribe cuentos mine­

ros Gonzalo Dr3=go, basados en el n1Íneral cuprífero 

J Rancagua �scenario indirecto de su cuento ccMis­

ter Jara», que rebosa contenido social y· delata, con 

feliz cazurrería criolla, la influencia del capitalismo 

extra11jero en Cl1ile. Por su parte Byron Gigoux Ja­

mes, pintor original y periodista de profesión l1ace un 

relato de la mina de Atacama, de fuerte claroscuro, 

que informa sobre la mentalidad de esos hombres au­

daces, d6 repente aniquilados por las fuerzas de la tie­

rra. Queda, como salta a la vista, toda una zona norte 

que no se expresa con propiedad en el cuento, sin que 

se olviden los trabajos de Mario Bahamonde7 el autor 

de ((Pa�pa V oleada� y las viñetas uovelescas de An­

drés Sabella, incluidas en su obra tt Norte Grande�• 

Falta lleva�· al cuento, eri foru1a nutrida, co� diversidad 
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• e intensidad-, la pampa salitrera, cantada hasta. hoy,

con elevación romántica, por Víctor Domingo Silva y

diseñada, con :Íirn1es trazos, por Eduardo Barrios en

sus cue_ntos <cCamanchaca>) y <e Santo Ren1edio>).

De nuestra ligera apreciación geográ�ca sobre el , 

cuento chileno, buscaremos una primera salida hacia lo 

social p�ra ubicarnos después en el cuento sin territo­

rialidad,· precursor del escritor Ín1aginista, in.tluído ya 

�ás J.irectamente por la poesía, y esencialmente psico­

lógico, aludiendo de paso los géneros intermedios, 

·como son el cuento militar y la conseja anecd.ótica,

• trabajados con esplendor_ y maestría, p.or Olegario La­

zo y Ernesto Montenegro.

El cuento de la clase media, cultivado, principal­

mente, por Rafael Maluenda en ccLa Paéhacha» y

«Venidos a Menos>), encierra ya los gérmenes psico­

lógicos que -fecundarán- la lit�ratu.ra urbana de este ti­

po, que, al perder o desechar los elementos circunstan­

ciales, la anécdota o la ·historia, abrirá el camino a la

literatura cosn-iopolita y suprarreal, hija ya más de Gui­

llaume Apollinaire que de Zola, A}f onso Daudet y

del maestro Guy de Maupassant.

Desgraciadamente, Rafael Maluen<la, 01iembro de

una generación influenciada, con intensid.ad por l�sen,

no ahonda su análisis de la clase media y se queda

estático, l1aciendo una literatura fatigada y escéptica .

..f\.ugusto D'Halmar y Eduardo Barrios nos da� cuen­

tos redondos, maestros de este tipo. << En farnilia» y

<< La antipatía>), exhiben la contextura n1ás diáfana y
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pura, de lo que puede exigirse en el cuento, como <t El 

pato», cuento campesino de Luis Durand. Este rigor 

emotivo, limítrofe clel sarcaslll:o con que la clase me­

dia se enjuicia a sí misma, se proyecta, desnaturaliza­

do, sobre los escritores que, por cualquier motivo, vi-

.• ven y narran asunt�s de ao1biente aristocrático, como

son María Flora Y á�ez, Silvia Balmaceda y Luz de·

Viana, frenad.a en sus atisbos justos, de grácil estilo,

la primera, por un 1,-ubor social o una piedad de sen­

timientos que la inhiben; orientadas las dos últimas

hacia un imaginisn10, más o 1nenos vaporoso, secuelas

de a:lgunas escritoras ingl_esas Jel siglo pasado y de la

divagación intelectualizada de Aldous Huxley. Con

todo este antecedente, es fácil entender la génesis del

cuento psicológico y del crioll.isrno u1·bano, realizado,

este último, por Nicou1ecies Guzn1án, en sus hern1osÍ­

sia1.o� libros << Donde nace el alba� y << La carne ilumi­

nada� y en su cuento << Una n1011eda sobre el río», que

. aparece en esta edición de ccAtene·a>).

La influencia de los maestros del cu�nto francés ya 

citados y del dran1atismo tortuoso y cándido de los 

novelistas y cuentistas rusos, Dostoie,vsk.y, Arzebachef, 

. Andreie,v, Chejov, para nombrar sólo unos pocos, pro­

lifera en esta literatura, lírica y coloreada, de vitali­

dad emocionada y plástica, modelada con dolor en las 

matrices estilísticas. 

A su turno, la fase iu1agi11ista, cuyas claves deben 

buscarse e11 <s El poeta asesinado» y << La Heresiarca y

Cía.» de Guillauu1e Apollinaire, encuentra sus virtuo-

10-Atcnoo N .0• 279-280
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sos en Anuar • Atías y Anc:lrés Sabella. Ad.as, libera­

do del motivo circunstancial y -anecdótico, nos da en 

«La tormentaj), la expresión justa que se anticipa al 

suprarealismo excéntrico. Por su parte, Andrés Sabe­

lla alc.anza . en « El cielo colorado>), la ardua concer­

tación de los elementos poéticos y forn1ales que exige 

un cuento, hasta un extr�mo tal que su intención so­

cial y su desacato re;ultan soslayados, con extraorcli­

naria • sensibilidad y talento. A estos d.�s escritores son 

tangenciales Miguel Serrano, autor de cuentos in1agi-• 

nistas, dominados por un trasce:nd.entalisn10 de origen 

filosóÍico, rebeld.e al propio ropaje de la f orn1a poética 

y María Luisa Bombal, esc.ritora de fuerte sensibili­

dad lírica, perfectamente asimilada por su estilística y

onírica sensualidad. a la forma literaria francesa. 

N acid� el cuento en el hogai- doméstico, junto �l 

regazo de la llavera o de la nodriza, en los descansos 

de la cacería pródiga, cuando en la posada se enume­

raban los hechos memorables, existe en Chile con fuer­

za tan personal, como la que alienta su poesí�. La lec­

tura de los cuentos insertados en las . páginas que si­

guen, demostrará si es exacta esta afirmación, como 

asimismo, la riqueza de. las individualidades, distantes 

del verbalismo y �e la retórica vulgar. 




